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N U M K R O  S U E L T O . . . lo c ta .

B A S E S
del Partido Revolucionarlo Cubano, 

propuestas por encardo de la emigración de 
Cayo Hueso y aprobadas por las demás 

^  emigraciones«

Artículo i. El Partido Revolucionario Cubano se constituye 
? a »  lograr, coa los esfuerzos reunidos de todo« los hombres de 
feaena voluntad, la independencia absoluta de la Isla de Cuba, y 
Comentar y auxiliar la de Puerto Rico,

A rt a. El Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
.precipitar inconsideradamente la guena en Cuba, ni lanzar á  toda 
eotta al pais á un movimiento mal dispuesto y  discorde, sino ór» 
donar, de acuerdo con cuantos elementos vivos y honrados se le 
tman, esa guerra generosa y  breve encaminada á asegurar en la 
pas y  el trabajo !a felicidad de los habitantes de la Isla.

Art. 3. El Partido Revolucionario Cubano reunirá los elementos 
de revolución boy existentes y  allegaré, sin compromisos inmorales 
con pueblo ú hombre alguno, cuantos elementos nuevos pueda, á 
fin de fundar en Cuba por una guerra de espíritu y método republi­
canos, una Nación capas de asegurar U dicha durable de sus hijos 
y  de cumplir, en la vida histórica del continente, los deberes diflei- 
les que su situación geográfica le séllala.

Alt. 4. El Partido Revolucionario Cubano no se propone perpe­
tuar en la República Cubana, con formas nuevas ó con alteraciones 
más aparentes que esenciales, el espíritu autoritario y  la composición 
burocrática de la colonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial 
de las capacidades legítimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
Sincera democracia, capas de vencer, por el órden del trabajo re* 
y  el equilibrio de las faenas sociales, los peligros de la libertad re­
pentina en una sociedad compuesta para la esclavitud.

Art 5, El Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
Errar á Cuba una agrupación victoriosa que considere Ja Isla como 
ta  presa y dominio, sino preparar, pon cuantos medios eficaces le 
p«rmita la libertad del extranjero, la guerra que se ha de hacer para 
•el decoro y bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país 1* 
¡patria libre.

Art. 6, El Partido Revolucionario Cubano se establece para 
hadar 2« patria úna/cordial y sagas, que desde sus trabajos de 
preparación, y en cada uno de ellos, vaya disponiéndose para sal« 
varse de los peligros internos y extemos que la amenacen, y sustituir 
jú  desorden económico en que agoniza, un sistema de Hacienda 
pública que abra el país inmediatamente á la actividad diversa de 
«os habitantes.

A rt 7. E l Partido Revolucionario Cubano cuidará de no atraer* 
•o, con hecho ó declaración alguna indiscreta durante su propagan* 
da, la malevolencia ó suspicacia de los pueblos con quienes la pro« 
deetia ó el afecto aconseja ó impone el mantenimiento de re lacio« 
nes cordiales.

Art. 8. El Partido Revolucionario Cubano tiene por propósitos 
-concretos los ¿iguientes:

I. UniT en un esfuerzo continuo y común la acción de todos los 
cubanos residentes en el extranjero.

II. Fomentar relaciones sinceras entre los Ductores históricos y 
políticos de dentro y  fuera de la Isla que puedan contribuir al triun- 
lo rápido de la guerra y á  la mayor faena y eficacia de las institu­
ciones que después de ella se funden, y deben ir en germen en ella,

II I . Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y  los méto­
dos de la revolución, y congregar á los habitantes de la Isla en un 
ánimo favorable i  su victoria, por medios que so pongan innece­
sariamente en riesgo las vidis cubanas.

IV. Allegar fondos de acción para la realización de su progra­
ma, á la vex que abrir recursos continuos y numerosos para la 
guerra.

V. Establecer discretamente con los pueblos amigos relaciones 
que tiendan á acelerar, con la menor sangre y  sacrificios posibles, 
t i  éxito de la guerft y  la nueva República indispensable a! equili­
brio americano.

A rt 9. El Partido Revolucionario Cubano se regirá conforme á 
tos Estatutos secretos que acuerden las organizaciones que lo fun­
dan.

Comunicaciones Oficiales.
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SA LV A D O R  C/SN ERO S BETA N CO U RT,
Presidente de la República de Cuba.
Teniendo en cuenta los perjuicios que sin 

provecho de la revolución se ocasionarla á los 
dueños de ingenios, si se le conminase á ter- 
mirfar la zafra actual el 3 1 del presente mes, 
según se les previno al sancionar los contratos 
celebrados con nuestros jefes militares ántes 
de constituirse este Gobierno : y  atendiendo 
ademas á que una vez terminado el nuevo 
plazo que por este decreto se les concede con 
el carácter de improrrogable se habrá cum­
plido cón el artículo 21 de la Constitución, no 
teniendo en lo adelante que respetarse con­
trato ni compromiso alguno á menos que no 
sea contraido con arreglo á nuestras disposi­
ciones. De acuerdo en todo*en lo que ante­
cede con el Consejo de Gobierno, he tenido á 
bien dictar el siguiente

DECRETO.
Art. 1.®—Se autoriza á los dueños de inge­

nios que por concesión expresa de este gobier­
no hacen la presente zafra, para que puedan 
continuarla hasta el 30 del próximo mes de 
junio, siempre que cumplan con los requisitos 
que general y especialmente se les han seña­
lado, y teniendo en cuenta que este último 
plazo es improrrogable.

Art. 2.*—Tan pronto como haya espirado 
este plazo, se considerarán nulas y  de ningún 
valor las concesiones otorgadas, debiendo pa­
ralizarse cuantas operaciones se relacionen con. 
la molienda y  retirarse los animales de traba­
jo destinados á ella.

Art. 3®—Queda' prohibida en absoluto la 
zafra venidera y se prohíbe, por consiguiente, 
toda labor que de algún modo sea indicio de 
que se intenta hacerla.

Art. 4.®—Los que infrinjan de cualquier ma­
nera que sea las anteriores disposiciones, serán 
considerados como enemigos de la patria y 
quedarán sujetos al castigo que se estime con­
veniente imponerles.

Art. 5.0—Los efectos de las disposiciones 
contenidas en los artículos 2.“, 3 ® y 4.® cesarán 
en el acto de obtenerse la independencia de 
Cuba, que es el objeto primordial de la revo­
lución.

Patria y Libertad, Residencia del Ejecutivo 
en Corral Nuevo á quince de mayo de mil 
ochocientos noveinta y seis.

S a l v a d o r  C isn e r o s  B.

PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO
DELEGACIÓN

Esta delegación no puede menos que recono­
cer los nobles .sentimientos de los patriotas que 
abandonan sus hogares en Cuba y  en otros países 
de América, para venir á los Estados Unidos á 
ponerse al servicio de la revolución. Pero, al 
mismo tiempo, no puede menos que hacer públi­
co, que estando los fondos que se recolectan 
destinados, por la voluntad expresa de los con­
tribuyentes, á auxiliar el Ejército Libertador, no 
se halla la Delegación autorizada á íaltar á este 
sagrado encargo, distrayendo cantidad alguna 
del objeto indicado. En tal virtud, por sensible 
que sea, vese obligada á declarar que aquellos 
que vienen de su propio motivo, sin ser llamados 
por ella, no deben contar absolutamente con reci­
bir auxilio alguno pecuniario: y que sólo se aten­
derá á los gastos personales de los que presten 
servicio oficial; gastos qne han de ser en todos 
Iq s  casos tan moderados como sea posible, pues 
no debe perderse de vista que, en su mayot par­
te, el tesoro modesto del Partido Revolucionario

procede de la dádiva generosa del pobre, y  no 
debe nunca echarse en olvido el noble ejemplo 
que nos ofrecen de privaciones sin cuento, á que 
se resignan gustosos los que luchan heroicamen­
te en los campos de Cuba por darnos una patria 
libré.

El Delegado,
T . E s t r a d a  Pa l m a .

Carta de pétame del señor 9 B £ B a A 9 0

New York, Julio 28 de 1896. 

Mayor General Antonio Maceo.

Mi querido general y  estimado amigo: 
Acepte en estas lineas la expresión de profun­
do duelo que desde el fondo del corazón le 
envía el patriota y  el amigo. . Parece que de­
biéramos estar acostumbrados á ver caer baña­
dos en su sanrgre generosa á los más nobles 
servidores de la patria ; pero es el caso, que 
cada vez que uno de nuestros héroes sucumbe, 
sentimos el alma atravesada por punzante 
dolor y  no hay consuelo posible á nuestro 
pesar. Desde que los periódicos americanos 
repitieron con insistencia que había muerto el 
Mayor General José Maceo,, comenzamos á 
sentirnos tristes y  á estar inquietos; temíamos 
que fuera cierta la noticia. Hoy nuestros 
temores se han confirmado, por comunicación 
oficial, y  ante la verdad de tan desgraciado 
suceso, no podemos contener nuestras lágri­
mas y  damos rienda suelta á nuestro dolor. 
Murió ciertamente del modo que mueren los ' 
héroes; en el fragor del combate, erguido, es­
grimiendo en la diestra el arma aterradora, y 
dando como siempre en impetuosa carga al 
enemigo el ejemplo irresistible de su heroico 
valor. Cayó, pero no para confundirse en la 
fosa común de los mortales, sino para alzarse 
á la inmortalidad de la gloria, y  servir allí de 
modelo por el ardor de su patriotismo, la 
nobleza de sus sentimientos y  el desinterés 
con que luchó año tras e/ño para dar al pue­
blo cubano una patria redimida. Ofreció 
su vida en holocausto de la libertad, y  su 
nombre esculpido en bronce, pasará de una 
generación á otra con sus hechos legendarios, - 
que formarán una de las páginas más gloriosas 
de la historia de Cuba. Yo le quería sincera­
mente y llevaré duelo en el alma por mucho 
tiempo. Acepte usted, su dignísimo hermano, 
este homenaje que con lealtad tributo á su 
memoria.

T omás E s t r a d a  Pa l m a .

PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO
t

TESORERÍA.

(]^ON fecha de julio 9 del corriente año, in 
gresó en los fondos de esta Tesorería la 
suma de $783.91 oro americano, por los con­
ceptos siguientes:

Contribución de club Yucatán y  Cuba.í 200.00
Idem idem México y  Cuba . . . .  300.00
Subagencia de Pichacacho............... 681.00
Club Hidalgo, de Progreso............... 50.00
Un patriota........................  . . . .  100.00
Comité de la Cadena . . . .  . . .  52.46
Señoras de Puebla............................ 29.00
V a rio s ..............................................  62.00

Plata mexicana . . .  $  1474.46 
Que al 88 por ciento premio, arrojan $783.91 
oro americano, remitido aqni por nuestro agen­
te general en México, el señor E . Domínguez 
Cowan.

F,1 Tesorero,
■ B. J. Gu er r a .

M a ingresado en esta Tesorería la cantidad 
de $40 que para fondos def Partido Revolu­
cionario remitió con fecha de julio 14 el «Círcu­
lo Cubano-Americano,» de New Orleans.

En nombre de la patria dá la graqias á dicho 
Club. -

. El Tesorero,

B. J .  G uerra.

GUERRA A  LA ESPADOLA

•‘« a r

■ y*:..

I . N T R E  las hazañas de que diariamente 
dan cuenta al mundo los españoles qué 
guerrean en Cuba, apenas pasa quincena 
sin que figure la sorpresa de algún hospital. 
cubano, con el consiguiente degüello dé 
enfermos, heridos, médicos y enfermeros.

La sangre fría con que publican estasr 
abominaciones los periódicos de España y- " \v 
Cuba, incluyendo entre ellos El Pais de la 
Habana, hace sospechar que no han llega* 
do á profundizar todo el horror de esa-con­
ducta, propia de salvajes. Pero, si ello es 
así, como lo parece, ¿ qué concepto ha de 
formar el mundo de esa prensa y de los 
hombres que la dirigen ? 1;

Nuestra época, que blasona con razón de 
humana, ha introducido é impuesto limita- , 
ciones á las tremendas prácticas de la V 
guerra. Sobre los hospitales.de sangre íg 
flota en todas partes la bandera de la Cruz 
Roja, como un mandato de la civilización y 
de la filantropía, ordenando qué ante -e!^ 
lecho del inválido se detenga la. espada#.’.; 
mortífera.

Los turcos en Armenia úan respetado^ 
la Cruz Roja. Los españoles en C u b a ^ -S j^  
no consienten que esa enseña luminosa , *?^-, 
cubra los hospitales de los cubanos, ere- 
yendo que así cohonestan su furia y su 
barbarie. ¡Cómo, si fuera el símbolo lo que 
cubre y patrocina al herido, y no el gran V - 
sentimiento de humanidad que forma -el 
más alto timbre de nuestra civilización í  
. Es que en el fondo para el español el . 
cubano está fuera de la humanidad. Es - * 
todavía el esclavo, la bestia con forma. ^ 
humana, en quien la rebelión es el, criáten'.^ 
más imperdonable. Un cubano- enfermo ?,': 
es un rebelde, tín cubano herido es 
rebelde, el médico cubano que venda sus - 
llagas es un rebelde, la majer .cubana que -.'-í 
lava sus heridas es una rebelde: y, pai'k- **. 
los rebeldes, no hay más que el .filo de l?.' :  
espada. El mundo puede sentir de oirá. ' ‘ 
suerte; el español siente como amo enfure­
cido, y poco le importa lo que el mundo 
piense de su furia. ' .. - •'

E l soldado cubano ha sido generoso, - y . 
debe serlo. Ha puesto en libertad, á su 
enemigo prisionero; ha curado á 6u ene­
migo herido. E l español en cambio buscarv r J7'&. 
husmea el rastro que conduce al asito cíe los, 
heridos cubanos, para saciaren el enemigo-.'-' 
indefenso, la  rabi.a que no puede desahogar 
contra el enemigo armado. '  . •

¡Y  todavía su prensa se atreve á llamar­
nos bandidos y á acusarnos de salvajismo}
¡Y  todavía bay periódicos .escritos por cu- . 
baños que hacen coro á esa prensa^ que 
aplaude el asesinato de sus compatriotas- V; * 
indefensos! ¡Y  esos cubanos tienen deudos. 
hermanos, hijos, en las filas de los patrió^. - 
tas, expuestos á caer, no eu médio .del . 
combate, sino en un lecho de áol¡drf 
el filo de la espada de un bárbaro ' 
entrañas! - . . • • ■ ■ ;

¡Aberracióninconcebible, tan triste 
vergonzosa! ’ ••' -  /



DE CUBA LIBRE

CAUTA DEL GENERAL CALIXTO GARCIA

Afilia Nocht, (H olguin), julio 2 de 1S96. 
. . . .  Ayer c,elebré el santo de mi hija 

Leonor con un combate en Los Moscones. 
Los españoles tenían 1.500 hombres, entre 
infantería y  caballería, y  dos piezas de tiro 
rápido. Yo venia a marcha forzada del Ca. 
maguey, para recibir la expe’dición Portuondo, 
que ha llegado con felicidad, cuando tuve 
aviso de que el enemigo se hallaba á unas-tres 
leguas de mi. Como las fuerzas de Holguin 
y Tunas las tengo en operaciones sobre dis­
tintos lugares, sólo me acompañaban mis es­
coltas y unos 50 infantes y 25 caballos, con 
todos los cuales marché á atacarlo. E l fuego 
empezó á las seis de la mañana y  concluyó á 
las doce : fue una brega reñida en que alcan­
zamos una buena victoria. Los españoles se 
retiraron á escape, dejando dos grandes sepul­
turas y  llevándose muchos heridos. Nosotros 
sólo tuvimos un soldado herido. Todos los 
muchachos se han portado muy bien; de los que 
saqué de allá — New York — sólo se‘ encon­
traron en la acción Nicolás de Cárdenas, Ro­
dolfo Miranda, Janés, Manolo Rodríguez y 
Pablo Menocal, pues Arango y Herrera, están 
en comisión en Santiago de Cuba, Pepe Por­
tuondo en Bayamo y Simón Núñez en la línea 
de Holguin. Lo mismo los que traje que los 
que aqui se me unieron, pelearon como valien­
tes hasta derrotar al adversario.

Casi todos los expedicionarios querían que­
darse conmigo; pero era imposible, y  aún así 
y  todo, rechazando muchos, no sin gran sen­
timiento mío, conservo todavía á mi lado unos 
quince, cuando, según la ley, no debía tener 

.más de diez. Sin embargo, por tener juntó á 
uii algunos expedicionarios más, hago esto, y 
si no es mayor el número de ellos se debe á 
que también necesito escoger ayudantes entre 
los que aqui ya estaban peleando.

En otra carta creo que te he dicho que el 
jefe de mi Estado Mayor es el joven ingeniero 
Mario Menocal, al que no me cansaré de elo- 

*. - giar por su inteligencia y valor : es un tesoro, 
y con su actividad y talento me evita mucho 
trabajo. El jefe del despacho es Manolo Ro­
dríguez, chico muy listo, que hoy por hoy es 
mi brazo derecho, pues redacta tan divina­
mente, que nunca tengo que tocarle á las 
comunicaciones y  cartas particulares que me 
escribe; cada día lo quiero más. Todos, sin 

f. excepción, se portan muy bien, y  me tienen 
satisfecho.

La vida se pasa á maravilla; pero siempre á 
caballo, del Camagüey á Santiago, ó viceversa: 
no paro un día y  cada vez estoy más fuerte. 
Mira si andamos, que tengo seis caballos y 
casi los seis están inútiles de tantas jornadas. 
Estoy muy contento de la manera como nos 
ha recibido el país: Cuba entera es revolucio­
naria.

Ahora iba á ver á Gómez por primera vez, 
ipás á seis leguas de donde ¿1 estaba, recibí 
una orden suya, en que me mandaba volver 
atrás, á recibir la expedición Portuondo, y  así 
lo he hecho, sin haberlo visto. Pero él me

- d ía  en una carta muy cariñosa que me escri- 
■■v be, que vendrá en seguida.á Oriente, á unirse 

' conmigo, y  espero que nos abracemos dentro 
;’v de seis ó siete días.
£v Todo Holguin y su jurisdicción se despue- 

Man. La gente se nos pasa en procesiones, 
v-.i. , /  es tanta, que en Bijarii, según me informa el
V  prefecto, mataron ahora dias 27 reses y  no

* ;pudicron comer carne todas las familias. Que
me manden más cañones, más, muchas más 
axiók* y esto se acaba. Podemos armar sobre
50 mil hombres, que hay dispuestos á engrosar 
la Revolución, y  mira tú como es la cosa, que 

f . cada expedición que llega desaparece, y no se 
ve, entre los desarmados que tenemos, pues 

' con ser grande el número de las armas que 
>  nos llegan, es mayor aún el de los hombres 

-*|ue todos los días ingresan en el Ejército Li- 
... bertador. Si en lo que falta de verano reci- 

■> bütyos pertrechos y parque para poner en pié 
^ -̂ de guerra á la gente que hay disponible, al
V acabarse el afto todo el interior de Oriente y 
. ' Camagüey será nuestro, y tendremos fuerzas

.bastantes para retener lo adquirido y caer 
Sobre Occidente, terminandó de una vez con 

íf dominación española al finalizar la campaña 
*%¿3e,jinvierno.

á los amigo? de Nueva York, que me 
porque no puedo escribirles; pues 

; : pwá náda tengo tiempo. Es muy grande el 
J  trabajo que tengo sobre mis hombros, y sólo

descanso, y  soy feliz, cuando estoy dedicado á 
operar sobre el enemigo.

Acerca de las necedades que dice The 
H erald— y que no sé cómo ha publicado — 
de la supuesta deposición del Presidente Cis- 
neros y de mi nombramiento para sustituirle, 
todo es absolutamente falso. Yo no seré otra 
cosa que soldado, mientras los españoles es­
tén en Cuba, y  cuando los echemos, un ciuda­
dano dispuesto á servir á mi país en todo lo 
que pueda serle útil; pero nunca he soñado 
con ocupar tan alto puesto.

Dile á Anita Quesada que hace pocos días 
he recibido carta de su hijo, Carlos Manuel de 
Céspedes, y  que está bueno.

C a l ix t o .

EL GENERAL ROLOFF 
EN CAYO HUESO

^ O N  el mayor gusto hemos visto en nuestro 
apreciable colega E l Yara, de Cayo Hueso, que 
el recibimiento hecho por los patriotas del 
Cayo al Mayor General del ejército cubano, 
Carlos Roloíf, fué un acontecimiento que no 
olvidarán los que alli, sirviendo sin desmayar 
á la patria, aguardan el día glorioso .de su 
libertad y redención. Un día de fiesta nacio­
nal, dice E l Vara. No faltó nadie á aquella 
recepción entusiasta. Las casas y. estableci­
mientos estaban adornadas con banderas y 
cortinas y  la ciudad presentaba un aspecto 
bellísimo. La inmensa concurrencia acompa­
ñó al ilustre general y  á su ayudante el C. 
Alfredo Valdés. El aire se llenaba de vítores 
estruendosos y  la banda L a  Libertad dejaba 
oir sus marciales acordes.

En carruaje, y  escoltado por un pueblo de­
lirante de gozo, llegó el geneaal al benemérito 
Club Cubano. Pasó después la comitiva á San 
Carlos y con ella los señores Benjamín J. 
Guerra, Gonzalo de Quesada y J. D. Poyo. 
£1 muy amado general fué presentado al pue­
blo por el señor Poyo. Dió las gracias el 
caudillo; manifestó á la emigración cuanto de 
ella había recibido la causa de Cuba y cuanto 
esperaba de ella todavía. Fué aclamado. Lue­
go, después de pronunciar un elocuente dis­
curso el señor Quesada, el general Roloff se 
encaminó, seguido de la concurrencia, á su 
hogar, donde le aguardaban el abrazo de la 
amante esposa y  las caricias de sus pequeños 
y adorados hijos.

En San Carlos tuvo lugar la noche del 22 
el rnass ineeting tan deseado por los cubanos 
del Cayo..

Presidió el acto el ilustre prócer de la inde­
pendencia cubana Carlos Roloff y pronuncia­
ron brillantes discursos los señores Quesada y 
Guerra. El entusiasmo no tuvo límites.

El general Roloff'ha visitado los talleres de 
los señores Villamil y  Trujillo. Todo cuanto 
pudiéramos decir sobre el comportamiento de 
los obreros y  obreras cubanas, sería pálido. 
Han cumplido como hijos amantísimos de la 
noble Cuba, y  eso basta.

Diez mil rifles y  diez, millones de cápsulas 
recibirán, en breve, los veteranos de la patria.

I Bien por Cayo Hueso !

EL GOBIERNO DE ESPAÑA EN CUBA

III
L a s  L e y e s  d e  I n d ia s .

a vimos que, según los españoles, la Amé­
rica les había sido reservada por la Providen­
cia; que vienicron á ella en cumplimiento de 
una misión divina, y  que, si se cometieron 
toda clase de desafueros, tropelías y  atrocida­
des, y  se dieron leyes que jamás Se cumplieron, 
y  los monarcas contemplaron tranquilos é 
impasibles el desacato que se hacía á su au­
toridad, debióse todo eso á que asi lo habia 
dispuesto la Divina Voluntad, cuyos fallos 
era preciso aceptar rendida y humildemente. 
Escudado en semejante teoria se puede ir muy 
lejos sin escrúpulo de conciencia de ninguna 
especie, y con ella fueron los españoles casi 
hasta lo imposible. Y  aún hoy, sus hombres 
públicos, cuando la historia les arroja al rostro 
el cúmulo espantoso de enormidades cometi­
das p«r su nación, y espera de ellos por lo 
menos una palabra de censura ó de desapro­
bación, con característica serenidad y aplomo, 
con la serenidad y aplomo que dan la obtusi­
dad moral y  la ¡nconciencia, contestan: “  asi

lo dispuso la Divina Voluntad,” ó cuando más 
repiten las palabras de su poeta Quintana:

« Su atroz codicia, su inclemente safia 
Crimen fueron del tiempo, y no de España.»

Figurándose que con ellas todo se explica 
y  se justifica. Crímenes fueron del tiempo y 
no de España los cometidos por el enjambre- 
de desalmados conquistadores que llevaron 
por toda la América la desolación y  el espanto 
á ciencia y  conciencia de su nación, que los 
cobijaba y protegía con su bandera y jamás 
los castigó porque le llevaban montones de 
oro, de oro, amasado con las lágrimas y lá 
sangre de millones de victimas humanas. 
Crímenes fueron del tiempo y no de España, 
trescientos años más tarde, y ya en pleno 
siglo- XI, cuando los Monteverde, Boves y 
Morillo horrorizaban al mundo con sus espan­
tosas carnicerías y  crueldades inauditas; y 
crímenes fueron del tiempo y no de España 
cuando en nuestros días un Valmaseda hizo 
extremecer á las naciones civilizadas con la 
hecatombe dé hombres, mujeres y  niños sacri­
ficados en Cuba á sus feroces instintos !!! 
No, España, no los tiempos sino tus instintos 
fueron la_ causa de los horrores con que se han 
llenado las páginas de tu dominación en Amé­
rica, y  tú eres la responsable por las iniquida­
des comedidas por tus hijos á quienes, ai)tes, 
ahora y siempre, les has vendido lá impunidad 
en cambio de un puñado de oro! De oro que, 
esa misma Providencia que invocas para sal­
var tu responsabilidad, convirtió para ti en 
mortífero veneno, y  á cuyo influjo desapare­
cieron tus artes, tu industria y  tu comercio; 
se acabó de corromper tu sociedad, la hol­
ganza se hizo general, la miseria invadió tus 
hogares, y  el cerebro de tus hijos, enflaque­
cido ,y  atrofiado, vino á ser ante el mundo 
solemne espectáculo de prematura senilidad.

Estas palabras no las inspira la pasión: las 
dicta la justicia. Con la caima y serenidad 
del juez recorremos las páginas de tu historia, 
y  las comparamos con las de otras naciones: 
todas han cometido graves faltas, pero todas 
se han esforzado en no repetirlas y lo han 
conseguido. De tí no hemos podido decir lo 
mismo : las maldades se suceden sin interrup­
ción siglo tras siglo sin -que la justicia las cas­
tigue ni la censura las persiga. Los inicuos 
bandos, de un Valmaseda ó de un Weyler es­
tán escritos, á fines del siglo XI, casi con las 
mismas palabras empleadas por un Duque de 
Alba á mediados del siglo X V I : no hay mas 
diferencia que' la causada por el tiempo en el 
vocabulario y  en la estructura gramatical. 
Eso lo dice todo.

Pero volvamos á nuestras Leyes de las In­
dias, y  perdone el lector la digresión.

Llamados los españoles á desempeñar una 
misión divina en América, era natural que, 
por lo menos en apariencia, trataran de em­
plear medios evangélicos. Más aún, era nece­
sario que así. lo hicieran porque la Bula de 
Alejando VI de 4 de mayo de 1493, en la 
cual se hacía á los monarcas españoles y  sus 
sucesores señores de todas las tierras que des­
cubrieran con “  libre, lleno y  absoluto poder, 
autoridad y  jurisdicción,” se les imponía la 
obligación de respetar los “  mandamientos 
apostólicos ” como “  conviene á reyes y  prin­
cipes católicos.” Las Bulas pontificias aún 
tenían en aquellos tiempos una significación é 
importancia que luego han perdido por com­
pleto, y  á los monarcas españoles convenía' 
hacer ostentación del empeño que ponían en 
cumplir su misión divina, fingiendo extraordi­
naria solicitud por el bienestar político, social 
y  económico de los pueblos que habian- sido 
puestos bajo su tutela y ardiente cclo en lle­
varles las verdades y el consuelo de la religión 
cristiana.

Cada vez que el celo religioso ó las disputas 
inspiradas por la envidia y  la rivalidad entre 
las varias órdenes monásticas escandalizaban 
á la Europa con la relación de las atrocidades 
cometidas en América por los españoles, sus 
monarcas hacían alarde de despachar para el 
Nuevo Mundo una serie de Ordenanzas é Ins­
trucciones con el objeto ostensible de corregir 
abusos y deshacer agravios, pero en realidad 
tan sólo para cubrir las apariencias y á sabien­
das de que no habían de ser cumplidas ni 
respetadas.

Que la legislación para lis Indias, en todo 
lo que se refería á los derechos y á la libertad 
de los americanos nunca tuvo otro objeto que 
el engaño, lo prueba el hecho de que mientras 
á los Vireyes, Presidentes, Gobernadores, Jue­
ces y  Comisionados se les mandaba oficial­
mente y  de la manera más terminante que

hiciesen cumplir las leyes, secretamente se Ies- 
autorizaba para que procediesen como creye- 
arn conveniente. Durante la primera mitad 
del siglo XVI se dictaron numerosas Orde­
nanzas prohibiendo severamente la esclavitud 
de los indios por- ningún motivo ni bajo ningún 
pretexto. Debiéronse áquellas á las quejas y  
protestas del Padre Las Casas, de Fray Juan. 
Garcés y  otros, y  especialmente al Breve ex­
pedido por el Papa Paulo III en 1537.cn eí 
cual .«e censuraba duramente la conducta dé­
los españoles y se calificaban de “  diabólicos 
pretextos, nacidos de infernal codicia ” los que 
se daban para despojar á los indios de sus pro­
piedades y esclavizarlos. Pues bien ; cuando 
Felipe II nombró á don Francisco de Toledo 
Virey del Perú para que fuera á hacer cumplir 
las leyes que, á pesar de anteriores órdenes y  
simuladas amenazas, no se habían ejecutado' 
ni respetado, lo facultó al mismo tiempo para, 
que tomara las providencias que estimase opor­
tunas, y  don Francisco de .Toledo hizo lo que­
de él se esperaba Llegó al Perú, aparentó- 
investigar cuidadosamente el estado de las 
cosas, y  fundándose en varios y fútiles pretex­
tos,- las dejó como estaban, y aún sancionó de­
una manera más firme la esclavitud de los in­
dios. (Solórzano, Política Indiana, Libro II, 
Capítulo IV, Párrafo 5.)

Pero no era necesario autorizar reservada­
mente á los Vireyes y  Gobernadores para que 
hiciesen lo que les pareciera bien, pues desde- 
muy al priucipio se había puesto en práctica, 
un medio muy fácil para dejar burlada la auto­
ridad soberana sin incurrir por ello en ninguna 
responsabilidad. Cada vez que se recibía un- 
decreto, ordenanza, providencia ó instrucción, 
cuyo cumplimiento no convenía á los intereses 
de los Vireyes ó Gobernadores, sus favoreci­
dos ó amigos, con poner al márgen la fórmula 
'! Se obedece pero no se ejecuta ” se resolvía 
la dificultad y quedaban las cosas como esta­
ban. En el Perú se llamaba á esas leyes “ res­
petadas y no ejecutadas ’’ OSTIAS POR 
CONSAGRAR. (Antonio Ferrer del Rio, 
Historia del reinado de Carlos III, Libro I, 
Capitulo V.) -

Para dar una idea de la ilimitada y  absoluta 
autoridad de los Vireyes, y  de las facilidades 
de que disponían para abusar de ella, basta 
leer las instrucciones que el Duque de Linares, 
Virey de México, y  hombre honrado y con­
cienzudo, dió á su sucesor el Marqués de Va­
lero en 1716. Entre otras cosas le decía : ‘ ‘ Sí 
el que viene á gobernar no se acuerda repeti­
das veces que la residencia más rigurosa es la 
que se ha de tomar al virey en su juicio parti­
cular por la Majestad Divina, puede ser más 
soberano que el Gran Turco, pues no discurri­
rá maldad que no haya quien se la facilite, ni 
practicará tiranía que no se le consienta.”' 
(Antonio Ferrer del Rio, obray lugar citados.)

La verdad es que la dependencia nominal 
de los Vireyes y  Gobernadores, lejos de ser 
una salvaguardia para los derechos y  liberta­
des de los americanos, contribuyó á aumentar 
sus desgracias. Pues si bien estos altos' fun­
cionarios, como ya se ha dicho, gozaban de 
un'poder sin limites, y  además tenián la segu­
ridad de que al terminar su mando no se les 
había de castigar por los abusos que durante 
él cometieran, estaban sin embargo, sugetos á 
ser removidos en cualquier tiempo. Esta cir­
cunstancia ejercía marcada influencia en la 
determinación de su donducta para con sus 
subalternos, sus amigos y  las personas impor­
tantes de la colonia, cuya buena voluntad y  
apoyo era necesario cultivar y  asegurar para 
evitar resentimientos y quejas que pudieran 
provocar una remoción extemporánea. Y  
como que ningún español, fuese cualquiera su 
categoría, profesión ú oficio, venía á América 
con otro objeto que el de acumular una fortuna 
ó aumentar la que ya poseía, era preciso evitar 
por todos los medios posibles un relevo pre - 
maturo. Así que llegaba el Virey ó Goberna­
dor, veíase rodeado por los interesados en que 
no se hiciese ninguna alteración en las cosas 
de la colonia : hacíasele ver que todo cambio- 
produciría graves trastornos sin reportar nin­
gún beneficio; que tanto los intereses del 
fisco como los particulares de los españoles 
sufrirían gran menoscabo, y  que todo vendría 
á menos,, con lo cual se le daba á entender 
que, si se quería medrar, era necesario cerrar 
los ojos y  no ver nada. E l argumento era 
convincente para quien había cruzado el océa­
no movido por la codicia, y  á los pocos días 
el Virey ó Gobernador se daba por plenamen­
te convencido de lo que se le manifestaba ; ut» 
tupido velo cubría á su vista los escandalosos -



abusos que se cometían, y  sus consejeros, satis­
fechos y agradecidos, empezaban á dividir con 
él sus mal adquiridas riquezas, ya haciéndole 
cuantiosos regalos el día de su cumpleaños,, el 
de su santo, el de su esposa, hijas, hijos, etc., 
ya asociándolo directamente, si era de los me­
nos escrupulosos, á los monopolios que explo­
taban y á los robos que cometían. De esa 
manera, no sólo no se ponía remedio á los 
males que existían, sino que cada día se aña­
dían otros nuevos,, y los desgraciados ameri­
canos seguían bendiciendo a l paternal gobierno 
de España por los inestimables bienes que les 
traía. Si los Vireyes y  Gobernadores hubie­
sen sido déspotas independientes, es probable 
que también hubiesen explotado y vejado á 
sus súbditos, pero también es probable que, 
por lo menos, se hubiesen reservado para sí 
ese derecho y  puesto coto á las demasías de 
sus empleados.

Pero ya nos hemos extendido demasiado, y 
dejaremos para los siguientes artículos lo mu­
cho que aún nos queda por decir.

F i d e l  G. P ie r r a .

CARTA DE LA HABANA

Habana, 22 de julio de 1896. 

Señor Director de P a t r ia .

. . .  El terror que se desarrolló en esta ciudad cuan­
do la invasión de Occidente y que pareció calmarse 
á la llegada de Weyler, ha vuelto ahora con más ím­
petu que antes, al convencerse el pueblo de que son 
inútiles los esfuerzos de España para atajar la marcha 
triunfadora de la insurrección. Es un pánico verda­
dero el que existe entre los peninsulares, y no sólo se 
exterioriza en las conversaciones particulares, sino 
también en los centros públicos, la Bolsa y la Lonja, 
por ejemplo, y en el comercio, que está perdido. Los 
españoles que ven un poco lejos, como Quesada, Tu- 
ñón y otros, hacen la maleta y se van, y aquellos que 
por necesidad tienen que quedarse, no cesan de re­
petir que es preciso terminar la guerra, sea cual fuere 
la solución.

Ya nadie duda del fracaso de Weyler; antes bien, 
todos están acordes en ello, y se acentúa cada vez 
más el descontento de todas las clases. Un sordo 
movimiento de disgusto contra ese general, principia
i  sentirse, y no seria extraño que dentro de poco se 
repitieran las escenas bochornosas—para ellos—de la 
expulsión de Campos, á pesar de que Weyler ha he­
cho y sigue haciendo, todo lo posible para captarse 
las simpatías del elemento español, pues aparte de las 
innumerables ejecuciones públicas que lleva realiza­
das, ha fusilado de noche, en el misterio de las for-

• talezas, á cuantos ha podido, y por su orden, en los 
campos, se queman las viviendas y se mata á todo el 
guajiro que se encuentra. En Matanzas, sin ir más 
lejos, todas las madrugadas se ve cruzar el carro de ¡a 
lechuza, camino del cementerio, viniendo del castillo 
de San Severino, ¡ y guay del imprudente que pre­
tendiese aproximarse ! porque seria encarcelado por 
sospechoso.

La miseria avanza á pasos gigantescos, y habiendo 
arrollado ya las chozas de los pobres, principia á in­
vadir los alcázares de los ricos. En la heróica y 
legendaria Bayamo, un cigarro cuesta un medio y el 
cognac no se encuentra, porque casi sitiada pot el 
general Rabí, no llegan á la ciudad los convoyes de 
provisiones que se le han enviado: la navegación del 
Cauto está en poder de las fuerzas libertadoras. - Rabí, 
severo en la anterior revolución, sigue en ésta la po­
lítica benévola de nuestros generales, devolviendo 
los prisioneros con salvo-conducto y protegiendo las 
haciendas y vidas de los campesinos; merced á este 
sistema de atracción, menudean las deserciones en 
las tropas españolas, y dias pasados ocurrió la última 
que conozco : 19 guerrilleros del país, que se le pasa­
ron con armas y municiones. Ya estos bravos arre­
pentidos han tenido fuego, precisamente con la gue­
rrilla á que pertenecían—la de'Bayamo—y tal fué el 
empuje en el ataque, que la diezmaron derrotándola. 
Mientras esto ocurre, el general Gaseo permanece 
encerrado en la población, rodeado de fortines, tem­
blando de susto, porque espera que lo ataquen de un 
dia i  otro, y ni por todos los entorchados del siglo 
se atreve á salir ni siquiera á los arrabales.

Y  ya que de Bayamo hablo, bueno será que cuente 
un reciente atropello español: el farmacéutico señor 
Planas llevaba amores con una joven viuda; enamo­
róse de ésta un jefe del ejército realista, y como no 
lograba ablandar A la muchacha, decidió quitar del 
medio á su rival y para ello no encontró mejor recur­
so que el denunciarlo como insurrecto. El señor 
Planas es cubano, y esto bastó para que se diera oídos 
á los embustes del militar español, y sin más ni mis 
prendieron al infortunado farmacéutico y dieron con 
él en la cárcel de Manzanillo, donde aún está, sin 
que hasta la fecha se le haya instruido ningún pro­
ceso.

En la planicie que se extiende entre las lomas de 
Romero y Montañcz, cerca de Piloto y de Caraballo, 
hubo, no hace muchos días, un combate entre las 
fuerzas patriotas de Victor Simón y parte del batallón 
de Guadalajara, al mando de su teniente coronel. 
Los defensores de la Estrella Solitaria, después' de

castigar desde el monte, al enemigo, con vacias des­
cargas nutridas, empuñaron los brillantes machetes, 
y silenciosos, pero decididos, en veloz carrera caye­
ron sobre los aturdidos españoles, que en vano inten­
taron formar sus añejos cuadros. Ante los estragos 
del acero cubano, el enemigo se desbandó, y en pe­
lotones, como pudo, liuyó' hacia Jaruao, perseguido 
por la columna libertadota. . Poco antes de entrar en 
el pueblo, libre ya del acoso, reorganizóse, y para 
ocultar su derrota encerró sus muertos en una furnia, 
y luego, al son de sus trompetas, penetró en Jaruco 
cantando victoria. Los guajiros de las cercanías 
relatan que Víctor Simón desenterró los cadáveres 
españoles y contó 26, entre ellos un capitán, cifra 
diez veces mayor á la de las bajas cubanas.

En Caraballo se perdió un Mauser, perteneciente 
á cierto soldado de una patrulla de la fracción Gua­
dalajara, vencida, como dejo dicho, y que en la hui­
da se refugió en es: pueblo. Sospechando las 
autoridades de que hubiera sido robado para enviarlo 
á la insurrección, prendieron á 20 ciudadanos, en su 
mayoría mujeres y niños, y ya los tenían en ñla para 
machetearlos, cuando el arma apareció en una letrina 
á donde habia ido el soldado, derecho, al llegar al 
pueblo. Aclarado el asunto, los pacíficos, por rareza, 
fueron puestos en libertad.

Teatro de una de tantas escenas criminales de la 
barbarie española, ha sido el pueblecito de Pepe An­
tonio ó Peñalver—que de las dos maneras se llama— 
situado á 12 kilómetros al S. O. de Guanabacoa y 
próximo á la reunión de los caminos de la Habana i  
Guanabacoa y de aquí á Jaruco. Kn este pueblecito, 
que fué recientemente quemado por uua fuerza cuba­
na. el sanguinario jefe español í'uentevilla, con su 
destacamento, asesinó cruelmente á la familia de Do- 
netévez, compuesta de dos mujeres, dos niños y un 
hombre, y dejó insepultos los cadáveres, que fueron 
pasto de los perros y cerdos jibaros. Cuando los pa­
triotas que por allí operan supieron al hecho, marcha­
ron sobre Peñalver y á su llegada solo pudieron en­
terrar Ios-huesos de aquellas infelices victimas. Al 
jefe Fuentevilla le han puesto por apodo L a Funera­
ria, y esto basta para indicar el número de crímenes 
que lleva cometidos.

Caraballo ha sufrido ya dos ataques de las tropas 
libertadoras: en el primero, el dia n ,  fueron quema­
das 16 casas, y en el segundo, el día 13, 7 más. Al 
pueblo del Aguacate se le ha anunciado también su 
próximo incendio.

Î a contribución de guerra impuesta por los espa­
ñoles i  los guajioos que traeu arrias á la capital, es 
media onza al mes i>or cada caballo cargado de leche 
y diez reales por cada caballo cargado de viandas. 
1.a administración de la República Cubana, con de­
terminados fines, ha impuesto igual contribución de 
guerra á los mismos guajiros, asi es que no tardará 
mucho en que en la Habana escasee la comida, lo 
que acabará por decidir á los vacilantes por nuestra 
justa causa.

En Guanabacoa hay una alarma formidable que 
ha subido de punto después de un reciente impor­
tante suceso. El jefe José Fernández—E l Asturia- 
nito — al frente de unos mil hombres (según se dice 
por aquí) atacó la población, entrando por el ria­
chuelo Chipre. Por desgracia, Fernández se adelantó 
á la consigna, y debido á esto fracasó, por segunda 
vez, la toma de la villa.

No pequeño también es el pánico que impera en 
Marianao (12 kilómetros de la Habana). Del puente 
de La Lisa para allá, camino de Aroyo Arenas, nadie 
pasa; ni la guarnición tampoco. 'Y  desde que los 
cubanos le han participado al alcalde que van á que­
mar el pueblo; no duermen tranquilos los poquísimos 
moradores que allí quedan.

Y  á propósito de Marianao: el sargento de la gue­
rrilla de alli, español de nacimiento y español por 
instinto—lo que equivale á decir bárbaro—ha viola­
do una negrita de 11 años, en momentos en que ésta 
iba á buscar rancho al Ayuntamiento, donde la mujer 
del carcelero, criolla caritativa, tenia por costumbre 
dárselo. La infeliz negrita se halla tan grave que es 
probable que muera, y su madre, una pobre vieja, se 
ha vuelto loca del pesar. Al sargento, sin embargo, 
nada le han dicho; y á los periódicos les han prohi­
bido publicar el suceso.

El hecho más gracioso del mes de junio y que de­
muestra el miedo de los españoles, fué el siguiente : 
invitaron los padres escolapios á Weyler para presidir 
la repartición de premios del colegio, y El Carnicero, 
para trasladarse á Guanabacoa, ocupó militarmente 
la linea férrea, prohibió la entrada del público en el 
vapor y tren en que fué y vino, y llevó consigo una 
escolta numerosísima. Mas parece que el diablo las 
hace en plena ceremonia cayóse una mampara del 
salón, y al ruido, como meneados por un resorte, 
pusiéronse de pie Weyler y su acompañamiento, lle­
vando las manos á las espadas y pálidos como cirios. 
¡ Oh santo horror á la dinamita !

Y  si al General en Jefe de los españoles no le 
llega la camisa al cuerpo, ¿ cómo estará la demás 
gente ? Sobre todo, desde que se corre de público y 
en cafés, tertulias y corrillos se comenta, que si van 
á volar la fábrica del gas para haber una sublevación 
en la capital, que si los anarquistas llegados de Es­
paña, aunque ágenos á nuestra política, quieren apro­
vecharse *de la ocasión y tratan de repartir bombas 
á domicilio, y qué sé yo cuántas cosas mis . . .  no 
hay tranquilidad aqui, y de palacio abajo todo el 
mundo anda asustado. El gobierno español, para 
averiguar lo que se trame, ha repartido un buen nú­

mero de mujeres espías, miserables trozos de carne 
vendidos al oro del opresor.

En buena hora se les ocurrió á los españoles cons­
truir la decantada línea militar de Mariel-Majana: 
en ella, sin disparar un só<o tiro, ha ganado el gene­
ral Maceo grandes-victorias, portas incontables bajas 
del enemigo. I-as zanj?s que éste hizo para que en 
ellas cayeran los soldados de Maceo, al atacarlo, 
como los coraceros de Napoleón en las zanjas de 
Waterloo, se han llenado de agua durante las fuertes 
y continuas lluvias que han caído; esa agua astancada 
se ha podrido, y las fiebres que se han desarrollado 
son tremendas. Estas por un lado, y por otro la vi­
ruela, resultante de la aglomeración de tantos solda­
dos puercos, están haciendo considerables estragos 
en la guarnición de lo que fué trocha. Para remate 
de cuentas, se dice que hay cólera y que en las Villas 
y Matanzas son donde se han presentado los casos; 
pero que el gobierno los oculta, por su eterna mania 
de mentir. En resumidas cuentas se saca en limpio 
que, (y esto lo sé por oficiales que ocupan puestos de 
confianza), de los 140 y tantos mil hombres envia­
dos por España desde que empezó la .guerra, sólo 
quedan 75 mil, pocos más, pocos menos, y si oficia!- 
ménte no se publica tal noticia, es entre otras razo­
nes, primero, por no confesar la derrota de las deca­
dentes armas españolas, y, segundo, para cogerse 
sabrosamente los jefes y oficiales las pagas de los 
miles de soldados muertos, pagas que, aunque de 
momento no cobran — pues ahora, en julio, se ha 
abonado el mes de febrero— y que pudiera ser que no 
cobrasen jamás— sobre todo, aquellas que se deban 
cuando se haga la independencia — se cogen afanosos 
por el instinto rapiñador de los españoles.

B i j i r i t a .

L A  O B R A

Para los cubanos de América.

( J n  pueblo que se subleva es un río que se 
desborda.. Un español que ha representado' 
muchas veces á Cuba, en el Congreso y en el 
Senado me decía cuando la invasión de Occi­
dente : “  No hay fuerzas humanas para conte­
nerla.”

Su intransigencia española no le ocultaba la 
verdad, el espíritu de partido no le engañaba. 
Sabia que el ejército, aún duplicándolo, era 
insuficiente. Hubiera sido necesario un sol­
dado para cada cubano y un grillete para cada 
conciencia.

Cuba, toda, estaba sublevada. Para ello no 
hubo necesidad de explicaciones ni de acuer­
dos. No se necesitó convencer; todo el mundo 
estaba persuadido. El ilustrado como el igno­
rante.

Y  como si el mal fuera una de esas leyes 
fatales á que está sometida la vida humana, 
el grito de dolor y  de protesta resonó en 
todos los ámbitos. En el campo de Cuba, 
como en la ciudad europea; en uno como en 
otro continente.

Y  permítaseme hablar de esa colonia cubana 
de París, verdadera emigración de la riqueza' 
con todas sus nostalgias y todas las doradas 
agonías del que ha tenido que expatriarse por­
que ni aun su fortuna le daba en su país la 
tranquilidad de conciencia, la vida social y el 
reposo que al espíritu ofrecen la honradez y  
la justicia.

Ante el espectáculo constante de la preva­
ricación, el robo y el escarnio; ante el porve­
nir siempre lleno de tinieblas, y la imposi­
bilidad material de valer sus derechos, han 
preferido la ausencia, y aquellos que por su 
fortuna ó sus esfuerzos hubieran sido los pri­
meros eu su casa, han tenido que resignarse á 
ser etenrnamente extraños en lejanos países, 
tratando de echar un velo espesísimo sobre la 
tremenda desgracia de vivir expatriado, por 
no tener allí donde se vió la luz, ni los dere­
chos del hombre ni la consideración del ciu­
dadano.

Esa emigración de Paris que entre sus pla­
ceres ha vivido siempre pensando en Cuba, 
esperando la llegada del paisano que aportaba 
un poco de aire natal, y la carta que llevaba 
entre sus líneas el recuerdo palpitante de la 
familia y del amigo junto á la agonía de todos, 
esa einigración ha respondido ahora como an­
tes y  como siempre. Manaban sangre por la 
misma herida. Todos eran cubanos.

Uu hombre respetable con cara y  alma de 
apóstol, ha reunido en torno suyo los elemen­
tos disgregados. A su voz no ha faltado nin­
guno, el millonario y el pobre han dado su 
diuero. La dádiva del último, aunque peque­
ña, no era menos sagrada que la del poten­
tado) y ambos han hecho más aún: han con­
sagrado su tiempo á hacer la propaganda á 
ilustrar á todo un pueblo que nos ignoraba, 
que vivía engañado por nuestra nación opre­
sora, y con el trabajo incesante de convertir 
todos los lugares en cátedra pública, se ha ido

minando la roca, destruyendo errores y esta* 
bleciendo la verdad por doqtiier, sin más 
armas que un folleto de cincuenta páginas ,̂ 
que hemos traducido para que ellos )o entien­
dan, y  en el que ha hecho nuestro gran pen- . 
sador Enrique José Varona, la historia dolo- 
rosa de nuestras humillaciones y miserias.

No hay trabajo infructuoso si lo alientan la 
razón y  la fé. La guerrra de Cuba, general­
mente considerada en Francia sinó como insu- 
rección de indios, á menos como revuelta de 
colonos salvajes, ocupa ya otro lugar en la . 
consideración de ese pueblo, cuando Ita sabido 
que las •' hordas ” eran partidas disciplinadas, 
que la humanidad era el primer clamor d? las 
bandas de Gómez y Maceo, que los “  salvajes" 
eran abogados y médicos, hijos de familias 
acomodadas y títulos de su vieja Castilla, y  
por último, que combatían por aquella« tres 
palabras de Libertad, Igualdad y  Frateriiida4  
que hicieron la gran Revolución del siglo diez 
y  ocho y  que tan alto han levantado á la 
Francia.

A  la campaña con la palabra se ha unido la 
de la pluma ; se ha hecho un periódico, que 
no podía tener otro título que nuestro ¡dea), 
llamado L a  República Cubana, y si bien en ¿1 
nada nuevo decíamos á los cubanos, mucho se 
hacía saber, á los españoles de España, á quie­
nes se les refería los engaño.s del gobierno y 
de la prensa en sus quiméricos telegramas ofi­
ciales de la gberra, y  á los franceses, en su 
idioma, se le contaban los horrores de Weyler, 
la larga serie de crímenes cometidos por las 
tropas españolas y la tristísima condición del 
campesino de Cuba, condenado al terruño como 
.los siervos de la gleba, espoliado incesante­
mente y al.fin asesinado por el solo delito de 
haber nacido en tierra cubana! -. . .

Et periódico se ha hecho circular con pro­
fusión, sin venderlo, tan sólo para que sirviera 
de enseñanza y sin más recursos que los pro­
pios, porque todo el dinero que se daba eran 
para armas y cartuchos, y  no se ha pensado 
en más necesidades, ni en medicinas siquiera, 
ni en heridos ni en enfermos, sino en una sola 
palabra de rabia y  de desesperación que era 
como un grito de agonía en que estaban cón- 
densados todos los dolores : balas ! balas !

H é c t o r  d e  S a a v e d r a .

EL CAPITAN SOTO

P ntrb los valientes defensores de Cuba, lle­
gados recientemente á esta ciudad con comi- 
slones de nuestro gobierno, se cuenta el capitán 
Soto, grandemente estimado de cuantos lo 
conocen. Reciba nuestra bienvenida.

EUDALDO TAMAYO

P r o c e d e n t e  de Francia ha llegado á esta 
ciudad el distinguido hombre público Eudaldo 
Tamayo, ex-presidente de la Junta Provincial 
Autonomista en Santiago de Cuba.

El señor Tamayo fué extrañado de Cuba, 
sin formación de proceso, por el general Mar­
tínez Campos.

Hoy se encuentra al lado de los suyos, que 
lo reciben con todo el cariño que deben á sus 
merecimientos.

P E T I C I O N

f~*L patriótico club Oscar Prim elles pide á las 
familias cubanas y á los simpatizadores de 
nuestra noble causa, telas para hacer vendaje.*«,.

De seguro que su voz no dará en oídos sor­
dos. Los donativos deben dirigirse al 239 
W. 44th St., morada del Dr. Menocal, tesorero 
del club. f )

NOTAS DE LA COLONIA

No pasa día sin que podamos abrasar algún amigo 
querido, que nos trae aún viva la impresión de la '  
patria ausente.

En estos últimos, hemos tenido el gn*?o de saludar 
al joven letrado habanero A ró s te g u i y Castillo, y al 
chispeante escritor Ignacio Sarachaga, y de ofrecer 
nuestros respetos á la distinguida señorita María 
Aguilar, hermana del ex-gobemador civil del Cama-, 
giley, Antonio Aguilar Varona.

***
Entre los recien llegados, hemos sabido con satis* . 

facción, que se encuentran los señores Angel 1/uxuza, 
de la Habana, y Bernal, de Puerto Principe, con so*. . 
distinguidas familias.

Ha llegado á Nueva York el señor Maceo, hijo déV •, 
malogrado héroe del Jobito. Lo saludamos, coa e¡ 
mayor afecto. v
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e s t r a d a  pa lm a
de ‘ Ensenanza Prim aria y  Secundaria.
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Tanco & Co.
PROPIEDADES REALES.

(REAL ESTATES).

A S E G U R O S ,  E T C .
101 S. 03d ST&Z3BT, N E W  3TOKK,

ESQUINA A PARK AVENUE.

Se hacen cargo de administrar propiedades, de ase- 
‘ gtuos de todas las Compañías, y del cobro de rentas. 

Alquilan y venden casas. Alquilan pisos y apartamen­
to*. Reciben órdenes de carbón y lefla.
WfTEn la misma oficina se encuentra un Notario Püblúo.

------------- P I A N O S

PARA ALQUILAR Y VENDER.

Y X A 2TO» V S K S X O A X tS S  de los mejores y 
^oalidades, se alquilan por U% monsuales. Parte 
ittal alquiler puede dedicarse á complarlos.

. IOS HUEVOS PIANOS VERTICAUBS,
que tienen todos los modernos adelantos, se venden 
desde • 1 8 0  para arriba. Fáciles condiciones de pago 
para el comprador.

Especialidad en afinación, iimpiesa y  reparación. 
Almacenes,' 337-341 FOUBTH AVENUE, 

Comer 25 th Street, NUEVA YORK
Ka>ta£Mro9.

M. A. ZALDIVAR
Agente de negocios

libros de educación.—Efectos de escritorio.—Perfu-
“f^ t íír fa  francesa'y americana.—Efectos de fantasía._Gi-

i de letras, etc., etc.

D u v a l  v C a r o l i n a , Key West.
P. O. Box 107.

OPRAS DE E. J. VARONA.

‘  ̂JNicolOfffa, i vol. 4. 0 de 475 págs. $2.00 americano. 
"  ]K *ra l. 1 vol. 8.,°, de 250 pAgs. íi.oo idem idem. 

A rtico lo*  y Discursea, 1 vol. 8 .° de 300 pags. 
, f [.IQ idem, idem.

¡ffc venta en la oficina de Néstor Ponce de León, 
<|»39n)aíd«-ay, y ¿u la de P a t r i a , 56 New Street.

* ' V r’V"
' ' . GRAN VENTA  
• i «  tfldi slasft de ropa techa para hom&res u oisos. 

^^Pluses buenos, todo lana, $9.90
¿T surtido de Camisería, Zapatos, Sombrero*, 

y todo lo que pertenece á este ramo. 
FR IED LA N D E R  ■ Unos.

¿«vv.

c;% >v . ;«¡r<M. }3 9  T  141 O C T A V A  A V W X D A ,
.. 4 . ' Esquina á Is calle 17.

* vi.  ̂* ■ -

P  A 7 R I A  — N E W  Y O R R

.Trasladado este establecimiento á un espacioso edificio 
con notables mejoras.recibe nifios y jóvenes de todas 
•dades y ñiflas de déte á catorce a i os.

Varios estudiantes de Hispano-América se han pre- 
pando en coito tiempo en este Instituto y han ingre­
sado con éxito en la Universidad de Medicina y en la 
‘ deCornell, Ithaca.

Para catálogos y demás pormenores diri girse 4

Tomás Estrada Palma. 
Central Vallty, Orange County, N. Y.

Precios Populares

W1LL1AM BANTA,
SO M BRERO

BASTONES Y PARAGUAS 
2 1 4  S E X T A  A V E N I D A .

SIMPSDja, CRA1BF0RD 
81 SIMPSOfl,

Importadores y detallistas 
de mercerías y novedades

SIXTH AVE., 19th to 20tli St.,
N S W  YORK.

Invitan la atención del público hacia sus grandes y 
magníficas existencias de mantas, fluses, sedas, géne­
ros para trajes, sombreros, gorras, novedades de modis­
tas, guantes, etc., etc. para señoras__Ropa interior para
caballeros— Vestidos para niños y niñas.—Telas para 
uso doméstico, frazadas, objetos para toilette y de fan­
tasía etc., etc. SESENTA Y CINCO departamentos 
abarrotados de todas las últimas novedades para uso y 
adornos personales y necesidades de la casa, á los pre­
cios mis módicos de la ciudad.

JfiTSe recomienda á las familias cubanas é hispano­
americanas que visiten este establecimiento pregunten 
por la intérprete española, la cubana, señorita Rosario 
Merlo.

SIMPSON, CRAWFORD & SIMPSON
SIXTH AVE., 19th to 20th St.,

N E W  VOB.K.

BODEGA ITALIAN A
DE JO SÉ CARENA.

111 Faltón y Prospect Street«, comer Hain Street,
con sucursal en el nttm. 82 Faltón St, Brooklyn-B

Completo surtido de víveres. Especialidades de 
Cuba, España, Italia y Estados Unidos, & precios módi­
cos.

Se sirven con puntualidad las órdenes por correo, 
mandándose los efectos á domicilio.

Se habla Español, Jnglis, Francés i  Italiano,

CUBA EN 1896.
M A P A S  de la  I S L A  de C U B A ,

con la demostración, en colores, de la vasta extensión 
de territorio en que dominan los patriotas, las ciudades 
que aún ocupan los españoles, y la parte occidental que 
está en disputa. La situación geográfica, que ocupa 
Cuba en el mundo americano, está perfectamente seña­
lada, por las islas y continentes dibujados A su alrededor. 
Se vende al precio de 25 centavos el ejemplar, y 32.50 
la docena, en la Imprenta América,

384 Pearl Street, New York.

IM P O R T A N T E
Recomendamos á todos aquellos que deseen pro- 

verse de ROPA HECHA ó la medida y de artículos 
de CAMISERIA, visiten el establecimiento de los

Sres. Wm. Vogel & Son,
donde serán atendidos por el

S R .  a A F A B I  K i r r o  x s x l k v ,
representante del departamento español ¿ 'hispano 
americano de dicha casa.

611 al 621 Broadway esquina á Honaton, 
NEW  YORK.

EL POLACO.
E. CARRANDI, Propietario.

CAFÉ y RESTAURANT
XTo 207 DT7VAX. SX&ZU3V.

K ey W est.

P R E P A R A D O R  

DE -  LOS -  CÉLEBRES -  ESCABECHES 
DE POLACO.

Tenemos el gusto de anunciar al público cubano que 
el señor Carrandi se propone abrir un Rcstaurant en 
esta ciudad dentro de poco.

ED. P1NAUD,
37 Bonlevard de Strasboury.

PARIS.
Acaba de recibir de París

‘R O fíA M IO L E T ’
El perfttme más exquisito 

y delicado.
Violeta romana,

Heliotropo romano)
Iris romano,

S9K3 Rota romana,
lila  romana. Lirio romano.

Si no lo tiene'el boticario de Vd. le enviaremos libre 
de gastos, por 9 1 .35  una botella tamaño común con 
cualquier» de las esencias mencionadas.

Perfumería ED. PINAUD 
Jíew York Office 46 E. M  8t„ UNION SQUflRE.
Uta. 4 Uto.

M A R T Í
y s u  O B R A  P O L I T I C A

D I S C U R S O
DE

Enrique José Varona.
De venta en la Administración de Patria, New 

Street 56, en la de E l Porvenir, New Street si, en la 
oficina del señor Vonce de León, Broadway 40 y 43  y 
en la imprenta de S. Figneroa, Pearl Street 284. .

rK S O lO : 25 centavos.'

TABACOS PUROS SUPERIORES, 
fabricados en Key West con rama de la Habana de primera clase 

por operarios cubanos. De venta en todas las Tabaquerías 
de los Estados Unidos.

FABRICAS*. Tampa, Fia. y New York.

S E I D E ^ B E R G  & Go.
Fabricantes de Tabaco

Esquina de ia 1.a Avennida y Calla 74.
__________________________________ NEW YORK

LIBR0S! LIBR0S!
PROPAGANDA REVOLUCIONARIA

Los Poetas de la Guerra
Patriotismo

Héroes Humildes 

Ignacio Mora.
Todas estas obras, lujosamente editadas, están de venta en la Adminis­

tración de PATRIA, 284 Pearl St. á

________  5 0  C EN TA V O S EJEM PLA R .___________
CHELA.lí r  ABR IGA  B S  ____  _  ^

CIGARROS
H ablado« establecido uaa Sucursal en Tampa, FU., estt aotlgnay «femad» ílbríca ofrece los m e jo r « *  « { g a r r o «  <t«I m u n d o , coo*

. feccto&ados con {o* mis cKogido« material«». Importado« do ia Habana.

CIGARROS HEBRA y CORRIENTES
Con papel de Algodón, Blanco. Pectoral, Broa, Trigo, Pulpa y Arroz,

E tu  «Arica U naii lo» pedido» «  £r»cd» 6 pequcSa» cmwW«dK. Al recibo d . i  ceniavo» a  kUo. d» correo, M remlttrii moc«ri i  qo*o lo imM.

Dirigirse á rXO AK O  C ZO A & B X ZS  PAC TO R V .
T A M P A .  K L A .

t/S-Se necesitan Agentes activos.•
H u  j i  Agto

"THE M ÍR T I GHÍR1TY S880C IÍT I0N  HOME." 
216 East 33rd Street, New York City.

Se abrió formalmente el 23 de abril de 1896, y la 
Junta Directiva extiende una invitación cordial á todos, 
que visiten el local, cualquier día, de 1 á 4 de la tarde.

El Home ofrece alojamiento y comida á los patriotas 
y sus familias que se encuentren necesitados “  á conse­
cuencia de la guerra de Cuba y Puerto Rico.”

Los simpatizadores con la causa de la libertad que 
deseen proveemos de ropa y comestibles, pueden 
enviar dichos efectos al Home, á cargo del Superinten­
dente; y los que desee/i ayudarnos pecuniariamente, 
con donativos, mensualidades ó/una cantidad anual, 
deberán dirigir su contribución al sefior Antonio C. 
González, Tcsoreto 35 liroadway, New York City.

Los que deseen hacer aplicación para disfrutar de las 
ventajas que ofrece el Home, deben acudir al sefior 

VICENTE DIAZ COMAS, S u p e r i n t e n d e n t e , 

en el local ya mondonado, entre las horas de una á 
cuatro.

7os¿ &. Villalón,
S e c r e t a r i o .

JOSE A. ROVIROSA, .
Cirujano Dentista.

086 &  088 Xrftxington Ave. NHW YOBB.

PRECIOS EQUITATIVOS.—PAGOS COMODOS.
Grttii & los compatriota» qo« carezcas de recursos.

PiMri i  domicilio ctubdo oo puedas tr i  su fab »»oj

BKXaVSX. K . XMCOTAUUBSA.
fa r m ac é u tic o  dk  l a  fa c u l ta d  de  l a  h a b a h a

Y DE XUEVl YORK, 

despacha recetas en español, francos i  inglés, con 
equidad, empleando productos más frescos y de superior 
calidad, número 149 E. de la calle 71, esquina i  
Lexington Avenue.

j».

VICTOR MARTIN,
Sastre cubano.

Se ofrece á la colonia antillana y puertorriqueña en 
su arte, garantizando un trabajo esmerado, desde, la 
construcción de una blusa de artesano, hasta el aristo­
crático frac del caballero de salón. Va á donde se le 
llame por un simple aviso postal. Vive en la casa nú- 

•mero ¿06 al Este de la oalle 98, y tiene su taller en 
224 Snllivan St.

D IVISA S JCU BAN AS
Botones esmaltados, con el escudo cubano 

en colores y  la inscripción “ Cuba Libre.”  Se 
venden á 15 cts. cada uno, y  por mayor se 
hacen grandes rebajas.

Imprenta de P a t r ia ,  284, Pearl St.


